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IV. 

M U E R E D O N C t t I S A N T O . 

Alas nueve de la noche volvió el médico y 
tiabiendo examinado al enfermo decretó en 
nombre de la facultad que no pasaría de aque­
lla noche, encargando que si llegaba por casua­
lidad á recobrar los sentidos, se aprovechase el 
primer momento para hacerle cumplir con los 
deberes de cristiauo. 

Eduardo y Enrique eran las únicas personas 
<iue sabían que la cómoda del aposento de don 
Grisanto encerraba tres talegos repletos de on­
zas de oro. Ni una sola pieza habia tocado el 
"viejo durante d>s años para atender á los gastos 
indispensables de la posada, y demás necesarios 
á su sostenimiento y al de sus protegidos, pues 
miraba aquel dinero como un depósito sagrado. 
Depósito era en verdad.... En su conciencia de 
comerciante habia creído que el balance legal 
de su casa de la Habana exigía l a separación de 
los bienes del difunto capitán Guinza corno ca­
pital extraordinario de la fortuna que legítima­
mente podía llamar suya: nunca pensó entregar 
dichos bienes á los herederos del hombre que 
tanto había contribuido á enriquecerle , pero 
desde el momento en que hizo Conocimiento con 
ellos en la taberna de Sania Lucía se apoderó 
de su alma el remordimiento, y este, á fuer/.a 
de luchar con la avaricia, logró por fin del cora­
zón de don Crisanto la obligación que á si mis­
mo se impuso de guardar por entero y sin de-
trimento hasta el fin de sus dias Us tres talegas 
que no le pertenecían, y la de proteger á los dos 
huérfanos, poniéndolos en disposición de em-

I L t ü - J c a r r e r a de mar, para la cual man: -
lestaron desde luego la mayor a f i c i ó n . 

* e c i s o e s p c r lo tanto convenir en que don 

Grisanto no era uno de losmas infieles deposita­
rios de caudales de menores, que se ven en el 
mundo. 

Tampoco el médico que le asistía tenia el don 
de acertar en sus profecías. Don Grisanto no 
solo pasó la noche unos ratos aletargado y otros 
luchando á brazo partido con el diablo de su 
conciencia, sino que vivió tres dias mas, contra 
la esperanza de la posadera., que se lamentaba 
sin cesar de la próxima pérdida de su buen 
huésped, y contra el sentir del Galeno, el cual 
se indignó del atrevimiento de aq iella alma, que 
se obstinaba en no salir de la grosera cubierta 
humana, á pesar del fallo doctoral inapelable. 

Por último, al cuarto dia se hallaba aun 
descansando, cuando entró la posadera en la 
habitaciou de don Ci ¡santo: observó que no se 
movía en su lecho, y le creyó dormido: abrió 
una de las ventanas y se acercó de nuevo á la 
cama. El viejo estaba perfectamente cubierto 
con la ropa, pero ya ro existía. La posadera dio 
un grito, se hizo atrás, salió del aposento y al­
borotó toda la casa: acudieron los dos hermanos, i 
y Enrique, q u é supo conservar toda su serení- j 
dad, se aprovechó de los primeros momentos de 
Confusión para saor del bolsillo del chaleco del 
viejo la llave de la cómoda en que estaba encer­
rado el oro. 

—Ya tenemos , dijo á Eduardo , la herencia 
que nos dejó al morir nuestro padre. 

Dieron en seguida los dos la* órdenes necesa­
rias para el entierro de don Crisanto, y después 
que se sacó su cuerpo de la habitación, entraron 
en ella y abrieron la cómoda. Estaba vacia , 

Miráronse uno á.o.Uo con asombro, y Eduirdo 
tuvo que sentarse para soportar su emoción. 

— la cosa mas particular, díj > Enrique. 
¿ Q u i é n ha podido llevarse las oí zas d« oro? 

¡Abandonados otra vez! murmuró su her­mano. 

— Eso no; estamos embarcados y ganaremos 
para vivir. Mira , chico, yo no me apuro por 
tres taleghs de onzas mas ó menosf la suerte 
está echada, seguiremos nuestro viage, ven 
América amanecerá Dios y veremos ; somos jó 

venes con que asi pecho al agua y ánimo : hasta 
ahora hemos vivido pol res y. . . . ¡Qué diablos! 
También viviremos en lo sucesivo. 

— Dices bien , y soy de parecer que hoy mis­
mo mudemos nuestro rancho estableciéndonos 
á bordo de la fragata. Sin embargo, esas on­
zas 

—Esas onzas han volado , y no hay que acor­
darse de ellas. Ea ; aquí estamos de mas ; haga­
mos zafarrancho de nuestros enseres y á la fra­
gata . 

Ya iban á salir de la habitación cuando se les 
presentó la patrona llorando. 

—¿Qué es eso? ¿también se marchan Vds? 
les preguntó. 

— Ahora mismo, respondió Enrique; nada 
'enem s que hacer aquí. 

—¡ Válgame Dios! ¡Mis tres huéspedes en un 
dia!.... Pero.... cada uno es dueño de su volun­
tad , y lo que es ahora no me pesa, porque he 
quedado bien. 

— ¿Qué quiere Vd. decir con eso? 
Quiero decir que don Crisanto ha muerto sin 

tener hijos ni otros herederos forzosos , que ha 
dejado á una sobrina no sé cuantos miles de du­
ros, á un nieto de su nodriza que navega en un 
qnechemarin cuatro ó cinco fragatas, y que á 
mí no me ha olvidado. ¡Olí! Lo que es ahora, 
voy á dejarme de posados , y á establecerme en 
el comercio. 

— ¿ Y cuándo ha hecho todo eso don Crisanto? 
—¡Toma! Ayer, mientras Vds. fueron á la 

fragata. 
— ¿Y cuánto le ha dejado á Vd.? 
—Tojo el dinero que tenia ea esa cómoda. 
—Pero si la llave está aquí... . 
— Sí, esa es la que yo le di al difunto, cuan­

do vino á mi casa, pero tengo otra. 
—¡D..'sgraciadal V d . ha robado lo que nos 

pertenece. v y 
— ¡Cómo se entiende eso! ¡Yo ladrona... ¡ * o . . . 

Picaros, embusteros.... Porque me ven aqu i 
soa.... ¿Piensan Vds. que no tengo quien me 
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— Las onzas de Vds Esta es una infa­
mia , un falso testimonio.... Voyá buscar al es­
cribano, al alcalde, á la guardia 

— ¿ Qué gritos son esos ? preguntó un hom­
bre que á ia sazun entraba en e¡ aposento. 

— ¿ Q . i é ha de ser? que estos señores n.e han 
puesto corno un trapo llamándome ladrona y 
mil cosas mas , dicen que he robado al difunto 

1 ^Es'ta mnaer ; dijo el hombre á los jóvenes 
e s legítima propietaria de todo el dinero que el 
finado don Crisanto tenia en esa cómoda : .qu, 
trai-o, á petición de parte, la copia del testa­
mento que ante mí otorgó y firmó ayer el suso-
dicho difunto. , |7 . , . „ „ 

1 ;Y sabe Vd. , Señor mió, le replico Eduar­
do, si el dinero que estaba alli era de don Cri-

" Í ! Doy fé deque ha testado hallándose en su 
cabal inicio v entera razoo. 

Y y,, de que Vd. es un necio marrullero; 
tan marrullero como esta señora. 

—Caba lero; repórtese Vd. , yo soy un escri­
bano de número. 

Tanto peor, señor fariseo, porque yo ten-
ao un buen puño para romperle á Vd. la cris­
ma. Se nos ha robado , sí señor , porque ese di­
nero era dr nuestro padre, y no de don Crisan­
to, qoe en su tiempo fue tan ladroncomo Vds. 

— Para eso hay que acudir á los tiíbunales. 
— ¡ Q u é tribunales, ni que...... 
— Vamos, Eduardo, ten calma y agua de 

bomba, dijo Enrique , nuestro oro ha caido en 
las peoris manos del mundo. Digo.... en las de 
un escribano y una posadera viuda que se pre­
cia de joven Voguemos hacia el puerto, y 
dej< mes pir ahora á esta canalla. Señor escri­
bano ¿cómo se llama Vd. ? 

—Don Lucas de Rapiña para servirle á pesar 
de sus insultos. 

— Buen apellido, por Dios; prometo á Vd. 
que no se me olvidará , y cuidado que yo, tar­
de ó temprano , cumplo lo que prometo. 

Dicho esto salieron de la posada los dos her­
manos para no volver á ella, (Continuará.) 

IMPRESIONES DE VIAJE. 
B E J A R 28 de junio. 

Esta villa, de considerable vecindario, de mu­
chas riquezas, y donde reina un gran movi­
miento fabril, está situada en la vertiente de Una 
sierra muy alta, y tiene al frente otra de igual 
ó mayor altura , entre las cuales se precipita con 
sordo rumor un lio llamado Cuerpo de Hombre 
y cuvo caudal aumentan cien arroyos que se 
desgajan de estos montes , algunos de ellos cu­
biertos á la sazón de nieve. 

La situación pintoresca de la villa , la frondo­
sidad de la colina sobre que está asentada , en 
3a cual crecen con estraño lujo hermosos casta­
ños y mil otros corpulentos árboles, la riqueza 
de sus aguas , y su temperatura , dulce y fresca 
en el verano, la convierten en una mansión deli­
ciosa , estando destinada á ser lugar de recreo 
para los habitantes de Salamanca , luego que 
haya un buen'camino, pues ahora es pésimo 
en ciertos puntos , motivo porque muchos no se 
atreven á atravesar las doce leguas que Bejar 
dista de la Atenas española. 

Una boda por el estilo de las de Camacho me 
trajo aquí, y voy a hacer á Vd. su descripción 
porque son curiosas las costumbres de Bejar en 

resta parte. Es uso admitido entre estos vecino! 
míe todos los convidados á un casamiento hayal 
de contribuir con una cantidad proporcionada ¡ 
sus haberes, soliendo ascender taleso/Veci/os(qu< 
a s i se llaman) á ur.a gran suma, la cual es para lo; 
novios, quieius quedan obligados desde estt 
memento á hacer lo mismo con cuantos vayan 
contrayendo enlace, si es que pertenecen al nú 
mero de sus convidados. 

Bajo cierto aspecto es útil semejante costum 
bre, porque los novios que no aportan bienes al­
gunos al matrimonio consiguen reunir una can­
tidad con que bandearse, siendo este el Cimien­
to sobre el que algunos de Bejar han abrazado un;, 
fortuna colosal. Respecto á los navios ricos, rne 
parece algo estriño que conviden á comer a varias 
personas con la condición de haber de pagar con 
usura el obsequio que se les hace. Con todo, así 
esta dispuesto, y es costumbre, cuyo origen se 
pierde en la noche de los tiempos vivirá según 
todas las probabilidades, porque trae no poca 
cuenta a los contrayentes. 

D;je á Vd. que la boda á que he concurrido es 
de la» de Camacho, y nada mas cierto. Cuando 
llegamos los convidados de Salamanca , encon­
tramos ya en la casa délos padres de la novia varias 
jóvenes de la mismaciudad, algunas de Plasencia, 
en Estremadura y no pocas personas de otros pun­
tos. Verificado el enlace en la ig'esia parroquial á 
presencia de un gentío inmenso, volvió \i novia 
á su casa y allí se dsó un refresco, del que par­
ticiparon mas de trescientos individuos. El inUiuo 
dia comieron con los novios los parientes mas 
próximos y los convidados de la capital, y á eso 
de las cinco de la tarde nos trasladamos todos á 
un local destinado para baile, que solocesóá eso 
del anochecer, hora en que fuimos á refrescar. 
Continuado á poco, siguió hasta mas de la una, 
que nos pusimos á cenar, terminando de este 
modo el dia de láboda. 

En el siguiente , llamado de tornaboda , se 
desplegó mas lujo y mas boato , porque ademas 
de lus parientes y personas de Salamanca y 
otros punios, fueron convidadas cincuenta pa­
rejas de jóvei.es , pudiendo Vd figurarse el mo­
vimiento que reinaría en la casa, el bullicio y 
tin tin en las mesas, la algazara del baile, solo 
interrumpido para refrescar, lo que se hacia per 
cuadrillas que se relevaban mutuamente, y 
tanta animación y tanta gresca , todo amenizado 
con la presencia de lindísimas señoritas foras­
teras , y no pocas bejaranas, tan esbel'as como 
los arbustos que crecen en estas laderas , y tan 
frescas y puras como las auras que agitan sus 
hojas. 

Sustrayéndome yo por cuatro ó cinco horas á 
los placeres y la diversión ; monté a caballo ei 
mismo dia de la tornaboda, y me dirigí por en 
medio de una frondosa arboleda á un sitio m u ­
tuamente delicioso , donde está situada entre jí-
gantescos árboles una preciosa ermita llamada 
Nuestra Señora del Castañar. De allí me dirigí 
á ni a magnifica hacienda que lleva por nombre 
Nevaso, en laque existe la mej r fabrica de 
paños de las doscientas que Cuenta Bejar. Sus 
dueños , los señores Olleros, han traído sober­
bias máquinas belgas y varios aparatos sajones, 
fabricando ñaños como los mejores de las fábri­
cas de Cataluña. No compiten con los estrauge-
ros porque no se permite !a introducción de la­
nas de otros reinos , m dida alta nente perjudi­
cial á la industria fabril, porque ahora se in- I 

troducen los paños ya labrados , saliendo de Es­
paña considerable numerario, cuando de otro 
modo solo iria á parar á las manos estrangeras 
el importe de las lanas, quedando la demás uti­
lidad para hs fabricantes, y de consiguiente 
para las clasestrabajadoras. 

En seguida me encaminé á la fábrica de papel 
de Candelario, obra que ha costado sumas in­
mensas sin que haya conseguido nonerse al ni­
vel de otras fabricas españolas. Consiste esto en 
que su dueño, sin nociones de mecá.'iic*, sin 
ningún conocimiento de la maquinaria, y sin ha­
ber visto ningún establecimiento de este género 
se dejó guiar por consejos de varios estrangeros* 
los cuales creando un artefacto y destruyendo 
otro, reformando lo á^eriormente hecho, y 
muchas veces derribando una cosa buena para 
hacer otra mala , no han sabido montar la fá­
brica completamente dándole la perfección de­
bida. Cansado el propietario de directores, lue»o 
que v¡ó que la fábrica andaba, se consa¡>ró á su 
dirección, haciendo por rutina las operaciones 
necesarias, á lo cual sin duda alguna se debe el 
no haber alcanzado el papel de Candelario la 
bondad apetecida. 

Para que Vd. conozca la verdad de mi aserto 
y se convenza de que en la maquinaria y lo* no 
conocimientos del dueño consiste la mediana 
calidad de este papel, es preciso sepa que es im­
posible hallar un sitio mas á propósito para un 
establecimiento de esta clase. Situado en un 
punto ventajosísimo, provisto de abundantes y 
riquísimas aguas, siendo el trapo de hilo, y cos­
tando la arroba á doce ó trece reales cuando en 
otras partes vale hasta treinta; pudiera la fábri­
ca dn Candelario descollar en España, si su 
dueño no abrigase las preocupaciones aue tanto 
embarazan el desarrallo industrial. Es hombre 
de unos cincuenta años y casi ciego, pero tiene 
un lujo sumamente despejado que podría en el 
estr ingero ponerse al corriente de cuanto se ne­
cesita saber para dirigir una fábrica. Su padre 
no piensa en tal cosa , y se limita á satisfacer los 
cortos pedidos que tiene (los cuales le dejarán 
una ganancia mezquina) sin acordarse de los 
gastos que ha invertido en la creación de un es­
tablecimiento , cuyo coste, según algunos, pasa 
de dos millones de reales. En el dia surte la fá­
brica de Candelario á la redacción del Heraldo 
y á algún otro periódico. 

Muy cerco de la fábrica se halla el pueblo cu­
yo nombre lleva, dedicado, á la confección de 
chorizos, que se espenden en Madrid, todo el 
reino de Valencia, las Castillas y muchas otras 

j provincias del reino. Son inmensas las fortunas 
• que algunos han hecho con semejante comercio, 
entre los cuales se distingue el dueño de la fá-
rica de papel. M «ntado Candelario en una en­
senada de las montañas que le cercan, es tan 
pintoresco como Bejar , y aunque en menor es­
cala es sumamente delicioso por las escelentes 
vistas que por do quiera ofrece. 

Volviendo á Bejar, diré á Vd. para concluir 
esta larguísima carta, que hay en ella un sitio 
cíe recreo llamado el Bosque, propiedad de los 
señores duques de Bejar, que, aunque deterio­
rada, recuerda los bu n ,s tiempo, de la grande­
za española. Los mismos señores tienen en la 

,„ castido en estado mas lastimoso que el 
Ha aue pero que indica su fortaleza, trayendo 
f S S b castillos feudales, cuya des­
cripción se encuentra en crónicas y novelas. 

C R U Z . 

FIOT no hay función. 
NO'lA. |e dispone para hacerse á la 

mayor breve^íj la muy graciosa come­
dia, en tres actos . siempre tan aplaudida 
y hace años no representada , titulada 

EL DESERTOR Y EL DIABLO, 

en la que desempeñará el actor don Juan 
Lombiael papel de gracioso. 

P R I N C I P E . 

A las oclso'v media cíela noche. 

\ . ° Se pondrá en escena la acredi­
tada comedia de yracioso , en tres actos, 
titulada 

EL HECHIZADO POR FCERZA. 

En la .que desempeñar* el papel del 
protagonista el piiuiür actor, don Anlo 
nio de Gu'inau. 

PERSONACES. ACTORES. 

Doña Luisa. . . . Sras. Cóxcuera. 
Doña Lenor. . . . OcFn. 
Juana. Faluaní. 
Luc.ia Córdova. 
Isabel Parra. 

pande? desempeñará cuatro distintos ca­
racteres. 

En celebridad del aniversario dA 7 de 
julio de iü¿¿ estará el teatro iluminado. 

CIRCO. 

A las ocho y media de Ja noche. 

EL BARBERO DE SEVILLA, 

opera Lufa en 2 actos del maestro Ro 

NOTA! El teatro estará con colgadu-* 
ra ó iluminado. 

DiPíiEiVÍA DE BUIX. 

j D. bipgq Sres, Sobrado. 
1 D. (.liiu.lio, . . , Gwzm. (D. A.) 
1 El doctor Nocen. 
Medico t . ° . . . . Fabiani. 
I'iac i.dute. . . . Garcia 
l'icatoste Guzm. (D. J.) 
Atedie, 2 . ° . . . . fjzelay. 
1'mcliuuvas. . . . Ortiaz". 1 

*. f¿ ̂ ¿'f t\ i .• ti ¡íh," i ••'ffuA-; I O •' i "f ' V> í 
3. ° PESO á cinco del baile la Silfida | 

por las señoras Diez Lope^, Meneude/. y | 
Barrio, y el señor Estrella. i 

4. ° Terminará el espectáculo con la 
graciosa pieza, eu un ai-to, titulada 

I 

LAS TRAMAS DE GARULLA. | 

1 En la que el actor don Mariano Fer- . 

T E A T F k O S . * 


